
¡Abajo el golpe de Estado 
que constitucionaliza el déficit 0!
Es urgente la movilización unida

Zapatero anuncia que junto con Rajoy va a dar un golpe de Estado introduciendo en la Consti­
tución el déficit cero. Es decir, que el Estado pagará sus deudas y renuncia a endeudarse para 
atender a las necesidades de la población o de la economía. Con esta norma de “equilibrio 

financiero”, que se aplicaría por encima de las Cortes, del Gobierno y de todas las instancias elegidas, 
por ejemplo, el gobierno no podría sostener las prestaciones de desempleo en plena crisis, y se 
abrirían las puertas a los ERE en las administraciones. 

Zapatero-Rajoy quieren así garantizar a los especuladores que en lo sucesivo, votemos 
a quien votemos los ciudadanos del Estado español, cualquier gobierno sacrificará el 
empleo de los trabajadores, el bienestar de la población y la vida misma de la gente a 
pagar a los banqueros. La ministra Salgado explica que “los inversores exigen garantías”.

Si el Gobierno, las Cortes, los demás órganos elegidos por la población no pueden allegar 
los fondos que necesiten para que haya trabajo, sanidad, educación, ¿para qué los elegimos? Sin 
soberanía no hay democracia. El euro ya quitó a los pueblos el derecho a emitir moneda, a fijar los 
tipos y restringió la capacidad de endeudarse. Ante la crisis capitalista, la UE obligó a los Estados a 
financiar a los banqueros, luego impuso un ajuste ruinoso y entregó los pueblos de Europa al control 
del FMI. El reciente pacto por el euro quita a los gobiernos y parlamentos el derecho de hacer los 
presupuestos que convengan a la población. 

Las poblaciones quedan a merced de instituciones supranacionales que no son elegidas ni 
responden ante los ciudadanos como la Comisión de Bruselas y el Banco Central Europeo, ejecutoras 
de las órdenes de los banqueros. Ahora exigen que las constituciones consagrando el déficit 0 
arranquen todo resto de soberanía y condenen a muerte las conquistas sociales y los derechos. Se 
trata de imponer el gobierno de los mercados, la negación de la democracia.

España “en vanguardia”, según Salgado por “propia iniciativa”: al golpe añade la burla. El Banco 
Central Europeo, el día que salió a comprar deuda del Reino de España para evitar la bancarrota, 
escribió una carta al Gobierno con sus imposiciones. Ante la exigencia de la UE, del FMI, de los 
bancos, Zapatero cierra los ojos a la crítica situación de la mayoría trabajadora, se hace sordo al 
clamor de los trabajadores que el 22 de mayo dieron la espalda al PSOE porque no aceptan el plan 
de ajuste del FMI-UE a cuyo servicio se puso el Gobierno. Un plan de ajuste que traicionó a los 
trabajadores, lleva el paro a máximos para los próximos 20 años y está destrozando recorte a recorte 
los servicios públicos y las pensiones. 

Zapatero, completamente entregado a las instituciones antidemocráticas del capital, pasa otra 
vez por encima de los que le eligieron, del Partido Socialista (la dirección no fue informada, los 
diputados tampoco y parece que a Rubalcaba se lo dijo la víspera después de pactar con Rajoy) y 
hasta del Gobierno (que no lo sabía), se alía con los franquistas del PP para imponer en tres 
semanas una reforma de la Constitución que consagre para siempre ese ajuste que nos 
está destruyendo.

Pretende Salgado justificar este atropello con la canción de que evita que España sea intervenida. 
Con ese argumento, desde el 12 de mayo de 2010, Zapatero pretende haber salvado “a España” 
innumerables veces, pero la realidad es que se ha hundido a la población, se hunde la economía, 
se gobierna día a día al dictado del FMI, crece la amenaza de los especuladores y es más fácil una 
intervención. Sólo puede enfrentarse a la dictadura del capital la fuerza de los trabajadores y de los 
pueblos, a los que el Gobierno vuelve la espalda. 

Muchos militantes socialistas, incluso muchos dirigentes y diputados se manifiestan contra 
esa renuncia a lo que hasta entonces habían defendido. Todos los diputados elegidos por los 



trabajadores deben votar que no a esta imposición dictatorial del capital, que es incompatible con 
los derechos democráticos y sociales más elementales. ¿Van a someterse de nuevo los dirigentes 
haciendo al Partido Socialista irreconocible por la mayoría trabajadora? Con este golpe de Zapatero 
Rubalcaba quedaría definitivamente como un mero candidato a colaborar desde la oposición con un 
gobierno del PP que vaya más lejos en aplicar el plan de ajuste.

¿Van a seguir otros dirigentes del movimiento obrero haciendo protestas de boquilla y 
permitiendo que el FMI, la UE y el Gobierno hundan a los trabajadores y los pueblos?

Los cinco millones de parados no pueden aceptarlo. Los millones de precarios, los que malviven 
con salarios de miseria, los que ven con angustia el desmantelamiento de la sanidad y la enseñanza, 
necesitan parar esta máquina infernal del ajuste. 

La mayoría necesita que sus organizaciones se enfrenten a este ataque, necesita 
que se unan todas las fuerzas para echarlo atrás.

Desde la  Ejecutiva de CCOO se expresa “rechazo a la propuesta”.
Desde la Ejecutiva de UGT se afirma que esta reforma “al dictado de las propuestas de la UE 

para contentar a los movimientos especulativos sobre la deuda soberana, de llevarse a cabo, puede 
introducir riesgos de presente y de futuro al crecimiento de nuestro país”.

Se oponen, pues, hasta los máximos dirigentes sindicales que vienen apoyando por activa o por 
pasiva las contrarreformas de ZP. Hay que exigirles que movilicen contra este proyecto. Con muchos 
afiliados les decimos: no podéis dejar pasar esa agresión.

El gobierno catalán quiere decidir el déficit 0 en el Parlamento autonómico, el PNV es “reticente”. 
¿Van a dejar pasar esta reforma de la Constitución?

IU, con muchos más, pide referéndum. Más de 45.000 firmas en Internet lo solicitan. Hacen 
falta 35 diputados y no los hay salvo que por respeto a sus electores lo apoyen diputados socialistas. 
Ni siquiera es claro que se pudiese lograr el referéndum con una cantidad de firmas que no se reúne 
en dos semanas. Los que queremos impedir que se imponga esa cláusula dictatorial debemos fiarlo 
todo a la movilización.

Hay una sola manera de parar este golpe: dirigirse desde todas partes a los dipu  
tados y salir a la calle. 

Desde todas las instancias del movimiento obrero y popular dirijámonos a las Cortes, a los 
diputados: “Nadie os ha mandatado, nadie os ha elegido para que hagáis esta reforma que 
pretende encadenarnos”.

En nombre de la democracia y del Estado de Bienestar, que CCOO y UGT convoquen mani­
festación a las Cortes, manifestaciones en todo el país contra la reforma constitucional.

Todas las fuerzas que se reclamen de la democracia, de la soberanía, de los derechos de los 
trabajadores y de los pueblos, han de unir fuerzas para salir a la calle masivamente a decir basta. 

¡Basta de dictadura del FMI y la UE, al servicio de los banqueros!
¡Fuera el gobierno traidor! ¡Ninguna colaboración con el PP!

¡Basta de ajuste, de recortes, de paro!
¡No al déficit 0, y menos en la Constitución!

¡Manifestación ante las Cortes para echarlo atrás!
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